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Oraciones de los Fieles (Oración Universal) por la Reforma Migratoria  

Introducción 

Unidos en una sola voz, corazón, y conciencia con todos creyentes en el mundo, elevamos 

nuestras oraciones, pidiendo especialmente por la ayuda y la compasión de Dios: 
 

Por aquellos a quienes se les ha confiado la autoridad civil, que recuerden que la inmigración 

está enraizada en la injusticia económica y que ellos recibirán la gracia al actuar contra la 

indiferencia a la pobreza y falta de oportunidad para ganar sueldos justos, roguemos al Señor. 
 

Oremos para que seamos un pueblo de fe y compasión, respectando los derechos básicos del ser 

humano y vivir el amor de Cristo por nuestros hermanos, roguemos al Señor. 
 

Para que todos Católicos se esfuercen para conservar la esperanza que la reunificación de 

familias no sea una posibilidad sino una promesa de vida en los Estados Unidos, roguemos al 

Señor. 
 

Para que todas las iglesias Católicas locales estén unidas en la oración y en el acogido de las 

familias quienes son tratadas sin dignidad o que viven en temor a ser deportados, roguemos al 

Señor. 
 

Para que el Espíritu Santo llene de fortaleza a los que diariamente temen ser perjudicados y viven 

en las sombras de un sistema de inmigración quebrantado, roguemos al Señor. 
 

Para que la reforma migratoria sea comprensiva, realizable, y pronto, roguemos al Señor. 
 

Para que los Católicos en todas partes continúen abogando por los beneficios básicos de los 

indocumentados, y oren por una reforma justa que acepta y valora los dones culturales de todos, 

roguemos al Señor.  
 

Para que nuestras fronteras sean lugares de encuentros informados y no paso a mal intenciones: 

impidiendo la entrada a la violencia y aceptando los que buscan una mejor vida para sus familias, 

roguemos al Señor.  
 

Para que todos Católicos acogen a todos inmigrantes, “Hemos sido bautizados en el único 

Espíritu para que formáramos un solo cuerpo, ya fuéramos judíos o griegos, esclavos o libres…” 

(1 Cor. 12, 13), roguemos al Señor. 
 

Para que la generosidad y cuidado para los recién llegados a nuestras parroquias sean unidos a 

nuestros esfuerzos constantes para la comunicación cultural, roguemos al Señor.  
 

Oración 

Dios nuestro Padre amoroso, eres la justicia para los oprimidos y la esperanza para los que 

no la tienen. Escucha nuestras oraciones este día y crea en nosotros maneras para brindar 

el amor y cuidado para todos los inmigrantes.  Que el Espíritu Santo enciende los corazones 

de nuestros líderes, y que su respecto por la vida familiar dé paso a la ciudadanía para 

aquellos quienes desean ser miembros contribuyentes de nuestra sociedad. Te lo pedimos 

por Jesucristo, Hijo de Dios e hijo de María.  Amén. 


